








''¡ 1 

t j * l-1 1 

•• 
1 11 ! 

' ' ti!, 1 
1 ¡1t1,,¡,' 

, ti 

,'11/ 

111~1: 
;1,¡ I 

f f 
•Hl

1
, 

11,111 

1
,,. 

'' 

'"11 1 

-46-
El Brigadier se despojó de sus arreos militares y 

los do, hermanos salieron á los corredores. 
-Bonita casa tiene, poi' •-ierto, lindas vistas, am­

plitud, alegre aspecto, dijo Don Rafael, de buena 
gana viviria yo ,iempre contigo. , 

-¡Y porqué no? Rafael. 
-¡Porqué? ¡porqué? porque tengo pl'esentimien 

tos de qne no he de pasar mucho tiempo sin que el 
virey necesite de mis servicios. 

-¡Oh! oo temas, dijo Don Estevan con una son­
risa, aquí en la Nueva España, se goza de una pai 
octaviana y ¡luego en qué fuudas tus temores'!, ... 

-En nada, absolutamente en nada por ahora, 
es un simple presentimiento; pero en vez de perder 
el tiempo en presentimientos llévame donde este 
mi sobrino, ó hazle venir que ya rabio por cono­
cerle, ¡E• acaso aquel muchacho flaco y larguiru­
cho que viene subiendo )a escalera? pregun1ó el, 
brigadier al ver,á nuestro conocido Gil Gomez, 

-No, ese joven es un huerfauo, que se ha cria-

1 
do en mi casa, que ama con esceso á Fernando y 
á quien éste quiere igualmente bien. 1 

-Que cara tan franca y tan símpatica tiene; 
pero,si no me eogaño,i:es un jóven que á media le• I 
gua de esta aldea, estaba snb1do en un árbol y que 1 

me ha indicado la direccion del camino me¡or y'¡ 
mas corto para llegar, sí, es el mismo, continuó 
Doo Rafael, ieconociendo á Gil Gomez á medido : 
que se acercaba, 1 

Gil Gomez, llegó donde se bailaban los dos her­
manos. 

-Amiguito, mil gracia, por el consejo, dijo Don 
Rafael, pero tcómo ha podido vd, Jlegai casi al 
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mismo tiempo que nosotros que veníamos en bue­
nos cahallos1 

Gil Gomez no respondió; pero bajó los ojos Jan, 
zando una mirada significativa á sus largas y ági­
les piernas. 

-¡Ah! ya comprendo, coninuó sonriéndo· el bri­
gadier, con esas piernas es vd, capaz de aventajar 
el caballo de mas largo correr ipero que hacia vd. 
trepado en aquel árbol? 

-Cogia un nido para el señor cura, que es muy 
afecto á los pajares, señor gefe, respondió Gil Go­
mez. 

- Vaya un gusto; pero vd. que debe conocer las 
costumbres de esta casa, quiere <lecirme, ¡que han 
hecho con mis caballos y los de mis asistentes? 

-Ahora que entraba yo por el corral ví á Juan 
el vaquero que preparaba la pastura de los tres ani­
males, mientras se revolcaban ~ su sabor en el es­
tiercol. 

-¡Bueno! ¡bueno! dijo el brigadier, porque des­
de ayer en la tarde que salimos de Veracruz no he­
mos encontrado casi ni un ventorrillo ni una posa­
da, árbole, muy hermosos, campiñas muy bellas, 
flores de mny bonitos colores; pero muy poco pan 
para no,otros y forraje, para los animales. , 

-Supuesto que ya cuidan de los caballos, di­
jo Don E,tevan dirig1endose á Gil G ,mez, manda 
poner el almuerzo y haz que coloquen á esos solda­
do, que acompañan á mi hermano, en el cuartito 
que está junto al pajar y .... idóode está Fer 
naodo1 

-Debe estar en su cuarto, respondió Gil Go. 
rnez. 

-Pues vé y dile que venga á saludar i 111 tio 
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los dos primeros frugales platos que se sirvieron, il! 
muy buena gana pasaría' yo en eefa- feliz .fil°'~ª , 
los 'Wª que me restan; de muy buena gana ham 
yo la dimision de rni empleo al señor vjrey. ,, 

' -Pues ¡,hay cosa mas sencilla qu! ~~o1 dijo, D, 
Estevao. - · 

-En fin, si hay paz ya. veremos, 
-iQtie si la hay1 ¡,pero de dónde infieres que 

no, cuando hace tre,higlos, ca.i no hemos tenido 
para alterarla mas que la conjurncipo del marquqa 
del Valle y el motin de loe comerciantes, cuando 
Yturrigaray1 •• .. · . . _ ,. 

•-Yo eé lo que me digo, Eetevan, yo vengo de 
Veracruz y en un momento solo que he. permaoe• 
cido allí, he observado en los que cumplimentaban 

·11!,virey una disposición de ánimos 111uy parecida i 
la que habia en Mad,id; los últimos dia¡, de abril 
que preparaban un alzftmierito nada menos. 

-¡Ah! dijo don Este.van: pero allí babia el do• 
minio reciente de un tiran·o. ·· " •~ . 

-¡, Y la luz que ha derra[llado en México la in• 
dependencia de los li;stados-Unidps1 Pero 'en fin, 
¡Dios no lo quiera! , . 1 i 

Fernando estaba etnbebido en sus , pensamienl08 
amorosos,. 1, r 

•· Gil Gomez no perdía una palabra de la cOJ)ver• 
saÍfioo. - 1.· 

. . Reinaron la alegría y· el buen bumor en todó. el 
almuerzo, 

Por la tarde el briga'dier, 'acompañado de Don 
Estev,,u; de 1'.'ernando y Gil Gome.z recorrió la¡ 
htier1~ y 1,,, 51embras, en la noche fué presentado 
en caia if,I ~ocior, acaso cor, algun p~sar de, Fer-

1 

.n•Ó'/,°1 q1ís es~ DO!Jhe no b~J¡ló ~ m~ilia voz co~ 
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Clemenc1.a y sol.o estuvo cerca de ella, en las veces 
que la Mompañó al piano mientras car¡taha para 
complacer al nuevo visitante. 
. -Linda niña, parece una saotita, dijo el briga­

dier al Jalir de la casa de Clemencia, ah ,pbrinito, 
sobrinito, ya he observado qué miraditas se dirigían , 
ustedes á hurtadillas, se me !igura que estoy en 
•ni, veinte años, yo te contaré tambieo mis aven­
to.ras, no-te avergüe1;1ces., ni st1spires, mi ~orazon 
todavía no ha envejecido y puedo muy bien ser tu ' 
coo,lidente y tu padrino, ••• y cuanto quiera,. 

La habitacion que fué destinada, á Don Rafael 
estalla situada ,entre el aposento de Fernando y el 
cuartito de Gil Go)Jlez. , , , • 

-¡Oh! voy á pasa.r una noche magnífica, como 
hace mucho tiempo no la paso, la alegría, el can. 
sancio y esta blandísima cama seri1to capaces de 
causarle sueño á un adivino, dijo Don Rafael al 
despedirse de su herm,no, que le había acompaña­
do hasta su habitacion. 

A)as ooc,q10 se oia ni el mas ligerr ruid<1 len 
toda la hacienda y sus habitantes parecían dormir 
profuodameute. , i 

.. Sjo embargo, si el ,brigadier hubiese tenido un 
sueno menos pesado, h~bria . escucha,:\o perfecta­
me~te el rechinido que produce una puerta al 
abmse,, en el aposento de F~rnando cor¡tjguo ni • 
suyq, ,, advertido por ese ruido hubiese espiado 
d"!'de ~u puerta lo que ~o el oorredor pasaba, ha­
~na :mto á Fernando penetrar con la misma pre­
eauc,o~ en el cuartito de Gil ,Gomez y si se hubie­
se d1ng1do á la ventana los habría visto déscender 
con facilidad, desde el ventanillo , qu¡, 1 daba á l11 
huerta y se alzaba á po~ ~l~ma de) suelo ,por me: 
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